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Los Salesianos llegaron a la Argentina en 1885 y a la Patagonia en 1879, con el 

mandato expreso de su fundador Juan Bosco (1815-1888), más conocido como Don 
Bosco, de evangelizar los territorios del sur. El plan de evangelización elaborado por el 
mismo Don Bosco y su colaborador Julio Barberis, fue publicado en el documento “La 
Patagonia y las tierras australes del continente americano” en 1876, con el propósito de 
presentar su propuesta misionera al Colegio De Propaganda Fide, encargado de estos 
asuntos.   

El contenido de este escrito y las visiones que Don Bosco fue relatando a sus 
salesianos sobre la Patagonia y sus habitantes, nos acercan a la elaboración de un 
concepto particular sobre los indígenas del sur, como sujetos de evangelización. Este 
concepto, el de indígena “infiel”, fue clave para confeccionar un plan misionero cuya 
prioridad fue el cambio cultural, en el marco de un complejo civilizatorio, a través de 
una educación cristiana que los insertara en la sociedad civil. 

Sus misioneros aplicaron estos principios a través de misiones volantes en la 
Patagonia continental y de reducciones en Tierra del Fuego. La trágica realidad de las 
campañas militares (1875-1885) que ocasionaron el exterminio, y en consecuencia la 
miseria, la marginalidad y la pobreza del indígena patagónico, fueron el contexto en el 
que estos misioneros intentaron llevar a cabo su tarea. Las dificultades para lograr este 
propósito tuvieron relación directa con el desmembramiento del mundo cultural 
indígena, con la reafirmación de sus tradiciones como único capital disponible tras la 
devastación, con la extinción en el caso de los indígenas fueguinos y con la imposición 
de un “complejo civilizatorio” ajeno a su mundo cultural. 

 
¿Por qué la Patagonia? 

 
Durante el siglo XIX las misiones ad gentes (acción apostólica en comunidades 

no evangelizadas) cobraron un vertiginoso impulso, después de un período crítico en el 
siglo anterior, a través del Colegio De Propaganda Fide

2
. En ese contexto surgieron en 

Italia nuevos institutos religiosos dedicados a la misión, la asistencia social y la 
educación como la Pía Sociedad Salesiana, llamada después Congregación Salesiana o 
simplemente Salesianos de Don Bosco3. Estas Congregaciones formaron parte de un 
movimiento que intentaba dar nuevas respuestas a los problemas sociales modernos, 
sorteando las dificultades que el Estado les imponía con leyes que o bien suprimieron 
órdenes religiosas o bien laicizaron esferas de las vida pública en las que la Iglesia 
Católica había tenido injerencia directa. 

Mientras la Congregación Salesiana se consolidaba internamente en Italia (1859-
1884)4, el proyecto de Don Bosco hacia América se sustentaba en la atención dirigida a 
tres grupos: “la educación de la niñez pobre y desvalida, la asistencia a los inmigrantes 

italianos y la evangelización indígena”5. El puntapié inicial de la obra salesiana en 
Argentina fue la problemática migratoria, preocupación clave en la realidad social del 
Piamonte italiano hacia 18706. En esa línea los contactos personales de Don Bosco 
como el cónsul Gazzollo7, el padre Ceccarelli que estaba en San Nicolás de los Arroyos, 
y su amistad con el embajador de Italia en Argentina, potenciaron aún más esa 
alternativa pastoral. Sin embargo la obsesión de Don Bosco seguía siendo la Patagonia: 



“me parece sentir el grito: ¡A la Patagonia, a la Patagonia, Dios lo quiere!
8. Esta 

obsesión también podemos observarla en los relatos de sus visiones o “sueños” sobre la 
Patagonia y las misiones, que tuvo entre  1872 y 1886, que despertaron sin duda este 
afán de conocimiento por el territorio. 

 
 

Los “sueños” de Don Bosco 

 
Don Bosco tuvo a lo largo de su vida lo que él mismo y después la 

Congregación Salesiana denominó “sueños”, que han llegado hasta nosotros a través de 
su relato directo a algunos Salesianos, que después Don Bosco corregía y comentaba.  
Existen recopilaciones y estudios sobre estos “sueños”, que son interpretados en una 
amplia gama que va desde las visiones sobrenaturales hasta los simples relatos con 
finalidad pastoral. Los historiadores salesianos opinan que sus “sueños” fueron la fuente 
de las convicciones y el origen de las empresas de Don Bosco, pero que el contenido de 
sus “sueños” debe ser comprendido dentro de sus intereses y su obsesión consciente de 
“salvar almas”. En el conjunto de “sueños” misioneros distinguimos aquellos que 
muestran el plan de evangelización de Don Bosco (“sueños” de 1878,1885 y 1886) y 
aquellos en los que especialmente aparece la Patagonia (“sueños” de 1872 y 1883). 
Antes del primer “sueño” sobre la Patagonia de 1872, en 1854, cuando Don Bosco 
administraba los últimos sacramentos al joven Juan Cagliero, fututo Vicario apostólico 
de la Patagonia y primer obispo salesiano, vio ante el lecho del enfermo, una multitud 
de caras extrañas que le suplicaban auxilio. Estas caras fueron después reconocidas por 
Don Bosco como indígenas de la Patagonia, ante una enciclopedia que el cónsul 
Gazzolo le acercó. 

El “sueño” de 1872 relata una visión en la que describe a los indígenas y a los 
misioneros jesuitas mártires de la época colonial en la misión del Nahuel Huapi, 
pasando después a los indígenas del siglo XIX que aparecen con sus Salesianos rezando 
el rosario. En el “sueño” de 1883 Don Bosco viaja, acompañado por Luis Colle, un 
benefactor salesiano fallecido, desde Cartagena (Colombia) hacia la cordillera de los 
Andes, atravesando Bolivia, el Mato Grosso, el sur de Brasil y la Argentina hasta Punta 
Arenas, cruzando toda la Patagonia. Desde allí puede observar la geografía 
sudamericana, sus ciudades, sus potenciales riquezas y la obra salesiana llevada a cabo. 
Un salesiano, Don Lago, le ofrece una canasta de higos aún sin madurar y le muestra 
cómo introduciéndolos en un cáliz lleno de sangre y después en otro con agua es posible 
su conversión, y le revela que sólo “con el sudor y con la sangre los salvajes quedarán 
de nuevo unidos a la planta y serán gratos al dueño de la vida”. Ese esfuerzo culmina 
con el resultado que Luis Colle le muestra a Don Bosco, el futuro de la obra misionera 
en la Patagonia. 

 
 
Con el fin de obtener la aprobación de la Santa Sede, Don Bosco y uno de sus 

salesianos Julio Barberis (1847-1927), realizaron el pormenorizado informe “La 
Patagonia y las tierras australes del continente americano” (1876) que recopilaba  la 
información sobre este territorio proveniente de  “los autores más serios que han 

hablado en esta materia”9.                                                                                                                                                                                  
La idea de Don Bosco y su plan para evangelizar la Patagonia tuvo cabida en un 

contexto en el que se dirimía, entre el Estado y la Iglesia, la suerte de quienes estaban 
incluidos en el artículo 64°, inciso 15 de la Constitución Nacional de 1853: “conservar 

el trato pacífico con los indios y promover la conversión de ellos al catolicismo”, como 



una manera de incluirlos en una nación que garantizaba, contradictoriamente, la libertad 
de cultos10.  

Una vez concretada la campaña de conquista en 1879 y el genocidio indígena, el 
problema del Estado fue establecer estrategias para incorporar a los indígenas 
sobrevivientes como mano de obra barata, bajo distintas alternativas: reducciones, 
colonias, misiones, etc. para “atraerlos gradualmente a la vida civilizada”11.  

Tres propuestas, entonces, se presentaron alternativamente para resolver el 
“problema” de la evangelización de los indígenas de la Patagonia: la perteneciente al 
Estado nacional, la de la Iglesia metropolitana y la de la Congregación Salesiana. En 
cuanto al Estado nacional la propuesta de Avellaneda, concretada en 1879, recorrió el 
pensamiento predominante, no único12, en la búsqueda de una solución al tema 
indígena: erradicar la forma de vida aborigen a través de la educación en el trabajo que 
los sacaría del estado de miseria física y espiritual13, proceso en el que el factor religioso 
fue un elemento de peso para lograr su “civilización” y “sometimiento pacífico”. 
Posteriormente a Avellaneda, que expresamente intentó un plan reduccional en manos 
de la Iglesia Católica14, los presidentes buscaron separar el concepto de “civilización” 
del de “evangelización”, pues creían que en muchos casos la “evangelización” 
significaba “retroceso” y no “progreso” y “civilización”. Pero de hecho, las pocas 
colonias llevadas a cabo por el Estado en la Patagonia fracasaron, e incluso fueron 
denunciados la desidia y el escaso interés estatal por los Salesianos15.  

La otra posibilidad era la Iglesia metropolitana, bajo cuya jurisdicción estaban 
los Territorios Nacionales del sur, que se vio también impedida por falta de medios y 
poca disposición del clero secular de aventurarse a misionar en estos territorios. Incluso, 
en 1879 ya se habían retirado del sur de la provincia de Buenos Aires los padres 
Lazaristas que Aneiros había gestionado en 1872 y habían llegado misionando hasta 
Carmen de Patagones. De esta manera surgió la alternativa ofrecida por el Arzobispado, 
de poner estos territorios en manos de otra congregación religiosa, que terminó 
monopolizando  la evangelización y la educación de los indígenas en la Patagonia. 
Cuando el Estado y la Iglesia metropolitana se dieron cuenta de su poder e intentaron 
controlarla, impidiendo, por ejemplo, la erección del Vicariato apostólico, ya era 
demasiado tarde16. Los Salesianos ofrecieron en ese sentido una alternativa que 
resultaba menos costosa al Estado y más confiable a los indígenas, estableciendo una 
relación de mutua conveniencia que no soslayó los enfrentamientos políticos e 
ideológicos. Con un argumento eminentemente práctico tanto con relación al sistema 
educativo como a las misiones, los Salesianos argumentaban que su Obra traía además 
de ventajas directas “una gran economía para el erario público” y que los funcionarios 
del Estado les habían abiertamente confiado las colonias indígenas. Esta posición 
parecía ser compartida por funcionarios como Alcorta y Roca, hombres “que nadie 

puede inculpar de partidarios del clericalismo”17. 
 

Don Bosco y el indígena “infiel”: base del plan de evangelización 
 
“¿Cómo hacer? ¿Cómo conseguir conducir tantos pueblos al redil de 

Jesucristo?”
18

, se preguntaba Don Bosco, que decidió buscar la clave elaborando un 
concepto que justificara esta tarea misionera.  

“La Patagonia y las tierras australes” reconocen como fuentes a Vicente 
Quesada, Alcide d’Orbigny, Guillermo Cox y Auguste Guinnard. Si bien en su 
confección se utilizaron escritos científicos considerados para la época dentro de la 
“ciencia normal”, las ideas y propuestas que de allí surgieron se explican en el particular 



interés de Don Bosco por legitimar su proyecto patagónico a través del concepto de 
indígena infiel. 

La elaboración de Don Bosco del concepto del indígena infiel entronca con la 
tradición misionera fundada por Bartolomé de Las Casas y José de Acosta en el siglo 
XVI. Sus puntos fuertes fueron la afirmación de la unicidad del género humano 
(monogenismo), la defensa de la dignidad intrínseca de todas las personas, y la 
asignación de la culpa de los “hábitos salvajes” de los indígenas al Demonio 
(demonización)19, lo que supone exculparlos y considerados infieles desconocedores de 
la verdad por ignorancia y no por falta de inteligencia, ni por una “naturaleza indómita”. 
A este concepto Don Bosco le agregó la posibilidad de aprendizaje de cada grupo 
indígena de acuerdo al ambientalismo, en paralelo con las clasificaciones raciales 
corrientes en la época.  

En el informe, el autor más citado es Alcides d’Orbigny. ¿Qué conceptos tomó y 
qué conceptos no tomó Don Bosco de d’Orbigny y en qué contradicciones incurrió? No 
tomó la invariabilidad del “carácter” de los indígenas patagónicos. Una idea de 
d’Orbigny que determinó que los indígenas nunca podrían salir de su estadio primitivo 
desde el momento en que la cercanía a la civilización en la frontera no habría 
modificado su “vida salvaje”20, y cuya peligrosa conclusión fue la de la insumisión 
natural de los indígenas y la factibilidad de su exterminio. El concepto que sí tomó fue 
el de una serie de correlaciones de tipo ambientalista, o sea correlaciones directas entre 
los principales factores de las condiciones de vida de la Patagonia, de las que se 
desprendía que el hábitat y las “disposiciones morales” de los indígenas determinaban 
su situación cultural.  En este concepto se advierte una identificación implícita de 
civilización con sometimiento a las pautas occidentales.  

Cuando Don Bosco describe las costumbres tehuelches subraya nuevamente la 
identidad “sometimiento–civilización” concluyendo que la penetración cultural en los 
indígenas sometidos es una verdadera muestra de que estos son “aptos para la 

civilización” aunque “sumamente indolentes”21. 
De esta manera, Don Bosco se separaba de la opinión científica dominante 

utilizando conceptualizaciones históricas y teológicas ajenas a la antropología. No sólo 
afirmó que los que se habían sometido se habían “civilizado”, sino que también 
exculpó, en buena medida, a los no sometidos de su mala disposición hacia los 
“blancos” por las políticas de exterminio llevadas a cabo desde los primeros españoles 
en adelante incluyendo las de 1879. Como corolario, Don Bosco justificaba su proyecto 
misionero-educativo señalando que “sólo el misionero, con su conducta de paz, podría 

poco a poco hacer deponer el odio... y junto con la religión, introducir la civilización 

en aquellos países”
22. 

El fundador de los Salesianos inició así un discurso exculpatorio con elementos 
teológicos, como la proclividad a la idolatría y la presencia de otro agente externo a 
ellos y poderoso: el demonio, que opacando la fe, transformaba al indígena en una 
víctima de su acción. Desterraba, así, su ignorancia de la fe católica por naturaleza. 

En ese sentido, si no advirtiéramos el peso que la influencia de la moral católica 
impuso con sus conceptos teológicos en esta mirada, nos resultaría contradictorio que 
partiendo su fuente principal del concepto de “insumisión natural” de los indígenas, el 
religioso turinés haya sido capaz de elaborar una idea alternativa: la de “indígena 
infiel”, que los transformaba en seres básicamente redimibles, sujetos de evangelización 
y educación. Idea funcional a su propósito de formar “ciudadanos católicos” por medio 
del proyecto de “civilización y conversión” que llevaron a cabo sus misioneros.  

 



¿Cómo evangelizar a los indígenas de la Patagonia?: principios elaborados por el 

salesiano Domingo Milanesio 
 
Sin dudas, el pensamiento y el plan de Don Bosco fueron determinantes en las 

estrategias posibles de evangelización de parte de sus misioneros. En ese sentido, uno 
de los que sostuvo, desarrolló teóricamente y puso en práctica estos principios, fue 
Domingo Milanesio (1843-1922).  

Este misionero misionó en la Patagonia durante treinta años, desde Patagones 
hasta Chubut, pero sus recorridos misioneros no le impidieron escribir textos, algunos 
editados por la Congregación, otros aún inéditos, sobre temas variadísimos en relación 
con la Patagonia: misiones, colonias italianas, aprovechamiento del suelo, población, 
educación, lenguas indígenas, catecismos, etc. 

En sus escritos y especialmente en uno de ellos, inédito23, Milanesio reconoció 
que los indígenas poseían un alma espiritual y que por ello compartían su misma 
humanidad, sin embargo optó por la tutela reduccional para nivelarlos al estadio cultural 
que les permitiera insertarse socialmente, porque consideraba a su humanidad en estado 
puro sin un verdadero desarrollo cultural, “adormecida y atrofiada”. De ahí que la 
educación y la fe funcionaran, a su criterio, como principios iluminadores y necesarios 
para tener “derecho al cielo” y a la vez “desempeñar los deberes de buenos 

ciudadanos”.  
Los principios rectores de la ley natural, la humanidad compartida,  el 

conocimiento de la verdad revelada, la formación en la “ciencia” y la posesión de 
“medios materiales”, constituyeron para Milanesio los factores que obligaban a la 
“obra salesiana regeneradora” para con los indígenas, con el fin de “quitarlos de este 

estado tan miserable y degradado en que se hallan actualmente”. La acción 
predominantemente asistencialista respondió a los parámetros culturales de los 
misioneros respecto de las necesidades materiales: ropa “para cubrirse”, “techo para 

abrigarse”, “cama para dormir” y “una modesta vianda”. El pedido de instrucción de 
los hijos de los caciques en los colegios salesianos suponía también un reclamo de 
asistencia material, para una sociedad que había sido empobrecida y marginada en el 
proceso de apropiación del territorio por el Estado argentino. 

En un balance de la acción entre 1880, año en el que llegó Milanesio a la 
Patagonia y 1909, fecha del documento, el salesiano defendió la obra realizada, pero 
admitió dos cuestiones interesantes en su discurso. Una, “un gran vacío a causa de no 

haber podido extender nuestra obra benéfica a un número no demasiado grande de 

indios”, seguramente por escasez de misioneros y falta de medios materiales; y la 
segunda, la ausencia de una “conversión real” por falta de “enseñanza continua”, bien 
porque no han podido llegar a algunos, o bien porque a los que han llegado sólo los han 
bautizado y no instruido sostenidamente en la fe. En este caso el misionero no se 
cuestionó la posible resistencia al cambio de parte de los sujetos evangelizados. 

Estas fueron sin duda las cuestiones que provocaron el desplazamiento de la 
Obra salesiana de las misiones itinerantes a la acción educativa en los centros poblados, 
en los que se concentraron numerosos colegios de niños y niñas con internado, oratorios 
festivos, asociaciones, hospitales y posteriormente círculos obreros por toda la 
Patagonia. Los indígenas sobrevivientes, especialmente los niños y los hijos de los 
caciques -tal fue el caso de Ceferino Namuncurá- fueron captados para ser educados en 
estos colegios mediante un sistema ideado por Don Bosco: el sistema preventivo.  

En Tierra del Fuego, las reducciones de “Nuestra Señora de la Candelaria” para 
los selk’nam (onas) y la de “San Rafael” para los alacalufes, comenzaron a vaciarse en 
las primeras décadas del siglo XX. Los indígenas fueguinos que habían logrado huir de 



las matanzas de los estancieros, se refugiaban en las reducciones salesianas, que al 
modo de las antiguas reducciones jesuitas, imponían con el cambio religioso, el cambio 
cultural mediante la producción de un bien que sostuviera a la reducción: aserraderos y 
telares. Sumada a la dificultad de adaptación, su ámbito cerrado jugó en contra por el 
contagio de enfermedades tales como la gripe y la viruela, a las que los indígenas no 
eran inmunes. Su extinción tan rápida y feroz dejó vacías a las misiones fueguinas. 

 
Conclusiones 

  
Si bien el  plan de Don Bosco de evangelizar la Patagonia partió de un interés 

personal, la situación de los indígenas sometidos tras las campañas de exterminio y la 
falta de interés o incluso la imposibilidad de parte del Estado argentino y del 
Arzobispado de Buenos Aires, posibilitaron el ingreso de la Congregación Salesiana. 

Este plan contaba con el respaldo de un informe con el que Don Bosco se 
asomaba al conocimiento científico de la Patagonia y sus habitantes. Mediante este 
escrito, la información científica con la que contaba, sus visiones o “sueños” y los 
lineamientos teológicos y pastorales de la época, Don Bosco elaboró un concepto sobre 
el indígena “infiel” que sirvió de soporte para la estructuración del plan y las estrategias 
misioneras llevadas  a cabo por sus salesianos.  

Estos principios fueron retomados en el plano teórico por su fiel discípulo 
Domingo Milanesio, para diseñar los circuitos y centros misioneros-educativos en la 
Patagonia continental y reduccionales en la Tierra del Fuego, con el fin de educar 
mediante el cambio cultural a los indígenas como “buenos y católicos ciudadanos”. 

El vaciamiento de las reducciones debido a la extinción de los fueguinos, y las 
dificultades que presentaron las misiones volantes en cuanto a resistencias y dispersión, 
desplazaron la obra salesiana a los centros urbanos en los colegios, internados, 
parroquias, hospitales y círculos obreros. 
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